
Oesae la ,omer.a al m'ltI' y lil propaganda etectoral e. et ca",no ,eco'fldo po. la mule, en Su ,"corpo,aclon a' .."ov.m,enlo "ac.onalosl. en 
Eu.klldl. (-Eu.k.J J.I •.•• cu.dro de Aur.Uo A,lela Err •• U). 

r.o mismo que ocurre con otros aspectos 
~ del movimiento nacionalista. la ínler­
\cnción de la mujer se encuentnl prefigurada 
en los planteamientos dd fundador, Sahino de 
Arana Gain. En sus escritos, vallado del case­
río rural, la mujer desempeña el papel de 
símbolo del mundo vasco tradicional amena­
zado por la invasión, cultural y moral. que 
acompana a lo~ cambios dcmogrMicos de la 
industrializadon en Vizcaya. Enll'e las admo­
niciones sabinianas acerca de las amenaza~ 
que recaen sobre los vascos, incapaces de de­
fender su esencia histórica, figura la de la 
irremediable mancilla de la pUI'eza de sus mu­
jeres. De suerte que la mujer, si bien no des· 
borda nunca su adscdpción como sujeto pa­
sivo -es decir, no protagoni73 en modo al· 
guno los riesgos de que es vlctima-, dista de 
ser algo secundario. A título pcr ... onal, Sabino 
lo demostrará haciendo de su propio matri­
monio una cuestión estrictamente idcologica. 
La búsqueda de lé.I pureza originaria eJe la raza 
a través del medio ,-ul·a l. representado a un 
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segundo nivel por la mujcl', le IIc\'a a casarse 
con cuna aldeana» (por usar sus propias pala­
bras), Nicolasa Achicallende. no ~in antes de 
haber rechazado en nombre del ideal a tina 
jo\en residente en Bilbao. pero no vasca. «Es 
una bizkaina originaria --explica Sabino a su 
seguidor Aranzadi, tralando de ~ontr-arrestar 
las cnticas relativas a su prometida "aldea­
na"-, todas la~ familia~ originadas eran en 
Bi/kava nobles; todos lo~ \"ascos descendemos 
uc aldeanos \ de caseríos; nuestras doctrinas 
son c~encialmenle democrdticas .Y se fundan 
en el amoral pueblo, 't' mi casamientosena un 
ejemplo en \c/ de mengua ... » Era la puesta en 
práctica de la norma relaliva a que todo jel­
klde debiem buscar su esposa entre las com­
pat dotas. Hasta tal punto se interes.a. ba Arana 
Goíd po.' t'i lema, que eSl:ribió en torno a él un 
mt..'lourama histodco, Libe, con el fin de ilus­
trar 1.·1 inevitable fracaso en la:-. relaciones 
amorosas entre una jo\'cn \·izcalna "\' un ex­
Iranjero ca~lellano a fine .. del siglo XV. Clal-o 
que la actuat:ión de Libe desborda el pbno 



«Emakume» 

La lllujer en el 
nacionalisIllo vasco 

Antonio Elorza 

L ..\ participación femenina en la evo­
lución del nacionalismo vasco 
es IHl(V intensa y ra/vez la más eficaz 

por comparación con otras tendencias polí­
ú",as surgidas en el marco político espail01 
con anterioridad a 1936. Sin embargo, este 
peso social de la mujer vasca tiene poco que 
ver con la difusión de las concepciones fe­
ministas \1 si eH cambio eDil la solidez del 
sistema rdmiliareie de la vida rural tradicio­
nal en EuskaJ Herria. Como eH otros aspec­
tos, el nacionalismo transformará Wl refe­
reme, extra ido de la estructura social vasca, 
convirtibtdolo en un instrumento ideoló­
gico eficaz. La historia de la incorporación 

de la mujer a la militancia, a través primero 
de organizaciones de beneficiencia, y más 
rarde en el seno de la Asociación de la mujer 
patriota (<<Emakume Abertzale Balta») se 
cOftvierte así en el mejor ejemplo de las (ar­
mas de movilización que desde supuestos 
conservadores consigue el P. N. V., prepa­
rando de paso impllcitamente los supuestos 
de su supervivencia Ira') la represión que 
si~ue a la derrora mili/arde /936-/937 (1). 

(1) Paro la rrdacciotl de es/a., pugmas liemos utilizado fos 
da/05 tklescrflQr'lIaciotlolista . XablwdeBllr5iJin_, Emakume, 
ell'iQVO miJito hasta hOl/. Tambibl hall sido COf1SUltadas las 
cokcciotlfi de los peri6ilicos Abcrrt .v Euxkadl. de Bilbao, '1 

GlpuuoatTa .v El Día, de SU" SebaslIlm. Asi como las Obnu 
completas de Sab¡IIO de Arallu GOl'; (BuellOS Aires, /965) . 
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sentimental, ya que muere tras exhortar a los 
jóvenes vizcaínos a luchar por la libertad de su 
patria. La mujer nacionalista no agota. pues. 
su función en el mantenimiento del núcleo 
familiar vasco; tendrá un cometido poblico 
mucho más directo apoyando abiertamente la 
movilización masculina .• iSi hoy morís los 
hombres, mañana os seguiremos vuestras hi~ 
jas, vuestras esposas y vuestras madres! i Biz~ 
kaya si\!mpre fue libre!», exclama Libe antes 
de caer atravesada por el plomo español. 

Pasarían varias décadas antes de que la fábula 
sabiniana se dC5plegase plenamente en la rea~ 
lidad. El conservadurismo que prevalece en 
los continuadores de Arana Goiri al frente del 
P. N. V. se traduce en la atención casi e:>tclu~ 
siva hacia la mujer como reducto de la raza y 
eje de la institución familiar. En la imagcn que 
de la Nación Vasca transmite Engracio de 
Aranzadi (.Kizkilza»), aparece la familia 
como «el timbrt:' de gloria más puro de la so~ 
ciedad vasca., aglutinada en tomo al hogar 
pOI- la autoridad patrial·cal del «etxeko jauo». 
La Casa Sola ,· deviene la piedra angular y el 
slmbolo de ese orden rural mitificado en el 
cual la mujer desempeña un puesto subordi­
nado y. como maximo. complementario en su 
calidad de «etxcko andn .. a lt . Casi en vispcl-as 

Prlme,as campanas en lavo, de la p,esencla lememna en er 
' e naclmlento de Euskadi. Portada de G'O'Jl~ ;Hf,J 1901. 
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de la guerra civil, podremos encontrar plan­
teamientos similares, e incluso más restricti­
vos. en obras como La democracia en Euzkadi. 
de José de AriLtimuño, sacerdote y propagan~ 
dista influyente en medios populares guipuz­
coanos. Tras insistir como .. Kizkitza,. en e l 
papel centra l que a la familia corresponde 
dentro de la tradición democrática vasca (con 
expresión en el voto fogueral) se muestra con­
trario al sufragio universal inorgánico y al 
voto de la mujer. Sólo si ésta accede en susti­
tución del padre a la gestión del hogar habria 
que tener derecho al sufragio. 
Ahora bien, la oposición a l voto femenino no 
implica para Arizti muño un menosprecio a la 
participación políl ica de la mujer; lo que 
busca es su inserción en un esquema jerarqui­
zado. «Juzgamos que la mujer, por la función 
excelsa que está llamada a desempeñar en la 
sociedad, no es convenien te intervenga en las 
luchas polfticas mediante el ejercicio del su­
fragio. sin que esto indique que no pueda y. 
más aún, deba desarrollar una ac tividad pa­
triótica inlensa». El cura propagandista funde 
en estos pánafos los dos aspectos básicos de la 
concepción femenina que presenta el naciona­
lismo vasco. De un lado, una visión tradicional 
de la mujer, en el contexto familiar y rural, 
heredera de las cruzadas del cambio de siglo 
contra el baile «agarrao». con el corolario de 
su 31-ticulación subordinada respecto al pro­
tagonismo social y político del hombre. Y, en 
sentido contrario, un reconocimiento lúcido 
de las posibilidades cu ltu,·a les y politicas de la 
intervención femenina, al ser el elemen to 
transmisor de la lengua y de la cultura vascas, 
capaz en ocasiones de extender su radio de 
actuación hacia e l plano político. En este sen­
tido, el reconocimiento de la igualdad de dere­
chos a las afiliadas en la Organización de 1933 
es el fruto de un largo proceso que protagoni­
zan las mujeres nacionalistas, desde los pri­
meros escarceos en sociedades de beneficen­
cia, en los comienzos del siglo, hasta la expan­
sión en los primeros meses de República de su 
organización, el .Emakume Abertzale Batzalt. 

LAS PRECURSORAS Y 
EL ROPERO VASCO 

Es la citada inc linac ión hacia los aspectos mo­
rales, con la consiguiente mitificación del nú­
cleo familiar, lo que explica que desde muy 
pronto el tema de la mujcr ocupe un lugar 
destacado dentro de la litera tura nacionalista. 
La mujer es al mismo tiempo e l símbolo del 
orden \'asco amenazado por la inmigración, el 
sujeto pasivo de un eventual proceso de co-



rrupción y, en su calidad de vasca, el reducto 
desde el cual podrá abordarse una regenera­
ción. Como escribía hacia 1906 el publicista 
jelkjde «Euzkindarra,., «el de la mujer vasca 
es el papel más importante en el resurgir de la 
patria» por su mencionada calidad de vehícu­
lo transmisor de la cultura y de agente de 
formación de las nuevas generaciones. 
Sorprende, en todo caso, la temprana incorpo­
ración directa de un grupo de mujeres a la 
propaganda ideológica nacionalista. Entre los 
meses de junio y agosto de 1907 vemos surgir 
en los semanalios Gipuzkoarra de San Sebas­
tián y Aberri de Bilbao una serie de firmas 
femeninas -«Garbiñe», «Mirentxu,., .Kata­
liñ . , cLibe,.- que insisten sobre el papel ac­
tivo que corresponde a la mujer en la acción 
política vasca. La pionera de esta agitación 
doctrinal, Purificación Gorostiza (<<Garbiñe») 
morirá pronto, en diciembre de 1909, no sin 
a.ntes intervenir con María de Barbier (<<Mi­
rentxu ») en la fundación del Ropero Vasco qUI' 
la mencionada« Libe» propusiera en agosto dl' 
1907. Pero inicialmente los objetivos de «Gar­
biñe» eran mucho más ambiciosos y ~e ajusta­
ban a las precitadas normas de Sabino sobrl' 
la exigencia de fomentar en todo orden de co­
sas las asociaciol1l.>S y el espíritu vasquista. 
Propone «Garbiñc» la creación de una «Liga 
de jóvenes vascas,., en agosto de 1907, con una 
serie de finalidades concretas: el compromiso 
de. no casarse con ningún extraño,. (a la raza 
vasca, por supuesto), enseñar a los niños el 
euzkera hablándolo exclusivamente en fami­
lia, pagar una cuota pro escuelas vascas y por 
fin, de modo más general, «a com;el-var y pro­
pagar las modas, cantos, vestidos, comidas o 
menús,juegos, danzas, etc., indígenas, y de un 
modo particular a no bailar jamás ni ngún 
agarrao» (Gipuzkoarra, 24-VIII-1907). 
En la misma línea y por los mi~mos días in­
siste .. Mirentxu» sobre este papel central que 
en su doble calidad de esposa y madre corres­
ponde a o:la mujer euzkotarra». Utilizará el 
hogar como centro de difusión ideológica y, 
sobre todo, debe moldear el espíritu de sus 
hijos en el amor a la Patl ia Vasca. Como (11 Gar­
biñe», «Mirentxu» valora el papel instrumen­
tal de la mujer, lejos de toda propensión femi­
nista. Desde una óptica estrictamente sabi­
niana, la intervención de la mujer en el pro­
ceso de socialización es lo que justifica los 
cometidos que se le atribuyen. Desde su 
puesto de control en el hogar, habrá de man­
teneren éste viva la llama del ideal vasquista, 
con ladas \asex.igencias ideológicas y cultura­
les que de ello se derivan. 
La temprana oleada de militancia femenina 
apenas dará, por el momento, resultados con-

En ab,11 de 1922. el Irlandes Ambrose V. O·Oaly laMa la Idea de una 
Asoc:laclon de la Mujer Patrio la. Caricatura publicada en Aben 

cretas. Puede pensarse que en ello intervinit!­
ran los p¡-ejuicios de una mentalidad conser­
vadora que prevalece en los ambientes nacio­
nalistas, desconfiando de cualquier posición 
de la mujer en política que no fuera la de 
sujeto pasivo. Hay que recorda¡' que la má­
xima autoridad del P. N. V. en el momento, 
Luis de Arana Goiri, combatirá todavía en 
enero de 1933 la igualdad de derechos de 
hombres y mujeres dentro del partido. 
Cuando en la Asamblea de Tolosa de dicho año 
cambien las cosas protestará: .. que a la mujer 
vasca que en nuestra Patria tuvo su misión 
cristiana y patriótica en el hogar ycon el pobre 
desvalido, no se la saque de él por un moder­
nismo que le haga perder su valor cristiano y 
vasco. (Carta al B. B. 8., 24-VII-1933). No es 
de extrañar, pues, que la intervención feme­
nina que propugnan .. Garbiñe» y cMirentxu» 
acabe limitándose al campo de la beneficien­
cia, que por lo demás ellas mismas habían 
señalado comp terreno de ensayo. La «Liga de 
jóvenes vascas» tendrá aún que esperar algu­
nos años para ser realidad. 

Por el momento, la mujer nacionalista bil­
baína quedó encargada de cumplir una de las 
consignas del fundador: la atención preferente 
al vasco necesitado o desvalido. No obstal1lc , 
al constituirse el 2 de febrero de 1908, el Ro­
pero Vasco no asumía etiqueta politica algu­
na, si bien la atención exclusiva al trabajador 
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'\asco enlazaba, por lo menos, con el compor­
tamiento vasquista de un sector de la burgue­
s ía , encamado por el nav iero Ramón de la 
So ta . De hecho su nuera, Soría Mac Mahón de 
la Sota, era la primera presidenta efectiva de 
la ins tituc ión, que mantuvo una vida discl'cta, 
entregando anualmente en tre dos mil \ cuatro 
mil prendas de ropa a los \'ascos pobres, 

Siempre dentl'O dellelTcno de la bcneficicncia 
orientada ideológicamente, siguió sus pasos la 
Junta Nacionalista de Socorros de Nueslra 
Se ño ra de Begoña, ya con matiz polltico defi­
nido y surgida al calor de una coyuntura críti­
ca, la presencia ronwsa de muchos jóvenes 
vascos en la guerra de Marruecos, Fundada en 
1921, la J unta se dedicó, tras la guelTa, a soco­
rrer ramilias nacionalis tas indigen tes, con al­
gunas actividades secundarias de corto alcan­
ce, entre las que sobresalía una pequeña colo­
nia veraniega en Murguía (Alava) a tendida 
por dos Hermanas de la Caridad. 

EL EJEMPLO DE LA MUJER IRLANDESA 

Hasta aquí, el papel de las mujeres nacionalis­
tas era s i mplemente s ubalterno y respondía a 
la imagen de organización tradicional y d isci­
plinada que en la segunda década del siglo 
presenta la Comunión Nacionalista, Sólo 
cuando los limites de esta pohtica se hacen 
evidentes, en lorno a 191 9-20, comienza a di­
bujarse una alternativa cuyos rasgos p rincipa­
les serán el regreso a las fuentes doctrinales 
sabinianas y la búsqueda de una mayol- acti­
vidad, de nuevas formas de movilización dt: 
los militantes rrente al anqu ilosamiento que 
proporcionaba la est rategia legalista en busca 
de la autonomía por parte de la Comunión. No 
es casual que rueran los jóvenes los protago­
nis tas de la disidencia ni que como caballo de 
batalla fi gurase la cuestión irlandesa, El par­
tido había optado por secundar la línea par­
lamentaria , de compromiso y no violenta que 
seguía el Pa rtido Nacionalista irlandés. Oc ah l 
que en 1916 condenase tajantemente la Pas­
cua Sangrienta de Oublín (sin menospreciar, 
claro es, lo que en tal sen tido jugaba la aliado­
filia) . Por el contra rio, la juventud sabiniana 
vería en los sin-feiners irlandeses e l ejemplo a 
seguir de un nacionalismo en luch a, ap licable 
a la pujante Euzkadi de la neutra lidad. Eran 
dos opciones de clase y gene raciona les, con 
dos planteami en tos teóricos y estratcgicos di­
ferenc iados, que harán explos ión cuando sea 
manifies ta la cri sis económica y política de la 
posgue rra, al encallar la línea moderada co­
munionis ta . El resultado conocido es la lla­
mada escición «aberriana lt , que en 1921 hace 
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resul'gir el Partido Nacionalista Vasco, sabi­
niano e independentista, montado sobre e l 
bastion principal de la Ju\'cntud Vasca de Bil­
bao, Minoritario respeclO a la Comunión, pero 
con superior dinamismo organ izativo e ideo­
lógico. 

El presidente de Juventud Vasca, Elias de Ga­
Ilaslegui, sera quien a títu lo personal prota­
gonice el nut!vo desp liegue de rormas de ac­
tuación quc ha de caracterizar a l renacido 
P. N. V. Anima elleatro vasco. orientado a po­
tenciar la repulsa juvenil respt.'Cto a la guerra 
de Arriea, reavi\'a e l papel movil i¿ador de las 
ficstas v excursiones nacionalistas (como las 
grandes Fiestas Vascas que en junio de 1922 
organiza en tomo a la tumba de Sabino, en 
Sukarricta-Pcderna lcs). Dirige a los montañe­
ros nacionalbtas (<<mendigoxaleslt). Y piensa 
que la mujer puede ser algo mucho más activo 
y eficaz de lo que ha!)ta entonces ha represen­
tado en el mo\-imicnto nacionalt:u/kadiano. 

También en este punto el ejemplo \'endra del 
nacionalismo irlandes. La organi/Clcion mili­
tante de la muja \asea sigue el molde dt:l 
Cumann nan Ban de Idanda, cu\'os principios 
c"(puso en una l:onf~·I·enl.:ia de propaganda 
Ambrosc V. Martin O'Oa". Fue en Bilbao, el 
10 de abril de 1922. Por supuesto, O'Oaly' ha­
bló d!.'1 papel de la mujel- irlandl.'sa en el hogar 
o en ddel1!)a de la re re ligiosa, pero sobre todo 
exaltó su calidad dl' mililanlc, al lado dd 
hombre, llegando a empullar d rU!)i! en la lu­
cha por la indl.~pendcncia patria. Si como es­
cribe «Xabiel- dt., Bursain lt hasta enlOnces la 
mujeren EU7kadi iba como mucho a las rome­
rías, ahora el cambio propuesto era más que 
notable. Ante el entusiasmo suscitado por la 
conrerencia. El ías dt., Callaslt!gui trató de ror­
zar una afiliación masiva a una organización 
de mujert!s «aberl/.a les» todana pOI· cr-eaL En 
el mismo acto jo propuso, consiguiendo ganar 
la adhesión de un núcleo inicial de cincuenta, 
en tomo a una militan te que venía de atrás, 
Carmen (Karmele), de Errazti. 
La nueva organización, que asu mía el tílulo de 
.. Asociación de la mujer patriotalt (en euskcra, 
«Emakume aqerlzalc-Batzalt), nace asi como 
hijuela de Ju\'entud Vasca de Bilbao, a la que 
seguirá rísicamente ligada, para bien y para 
mal. hasta que se haga autónoma ya en los 
años 30. Tampoco el promotol', Eli Callaste­
gui, pcnnanecerá del todo al margen de las 
«cmakumcslt que contribuyera a organizar: si 
en lo sucesivo suenan más otros nombres, Ca­
lIastegui ( .. Gudari .. ) nunca olvida la pmpa­
ganda en ravor de su actuadon. Mas de una 
vez, llegará a compensar con al1,icu los pl'opios 
firmados con nombre de mujer la escasez de 



plumas remeninas. Sobre todo de su empuje 
arranca la nueva orientación del« Emakume». 
En el documento de constitución, corre~pon~ 
diente a la primera asamblea que tiene lugar 
en Juventud Vasca el 7 de mayo de 1922 los 
cometidos de caridad y beneficiencia se ads­
criben a la mujer patriota, pero sólo en último 
término, tras olro tipo de actuaciones mucho 
más comprometidas con la lucha política co­
tidiana del nacionalismo. 
El programa, que es-publicado el 12 de mayo 
por el semanario peeneuvisl3 Aberri, conjuga 
los principios sabinianos con las enseñanzas 

• 

derivadas del ejemplo irlandés. «Emakume 
Abertzale Batza» ha de contribuir al fomento 
del euskera y de la cultura vasca; lo primero 
creando clases y escuelas para niños, lo se~ 
gundo, prestando apoyo al folklore nacional. 
«A este efecto creará clases y fundará escuelas 
para niños, fomentará su literatura apropiada 
con cuentos, narraciones, lecciones, etc., ini­
ciará el teatro infantil, cultivará su inteligen­
cia con clases de solfeo, piano, ordenará sus 
aficiones con grupos de hilanderas, ezpata~ 
dantzaris y juegos propios, creará el amor a su 
lengua estableciendo clases de euzkera, pre-

Las .. emakume:s " de:slllan en el Aberrl-Eguna de 1922. 
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paran' a la mujer patriota con enselianzas 
practicas, labores domésticas, e tc.». Hasta 
este punto se trataba de un s imp le desarrollo 
del p lanleam ienlo sabin iano. La innovación 
de origen irlandés se observaba en cambio en 
el precepto de lleva,' a cabo una labor .. de 
afirmación y propaganda nacionalista, allá 
donde la acción de l hombre no tenga franca 
in tervención,.. Esta función subsidiada de la 
emakume no se limita al terreno del hogar, 
sino que supone una intervención comp le· 
mentaria respecto a la militancia act iva de l 
hombre nacional ista, En este sent ido. «llevará 
s u consue lo a los que sufren pOI' la Patria en la 
prisión ° en e l destierro, aliviará con ánimo 
fuerte a los que tien n que luchar diaria y 
penosamente por la li bertad de Euzkadi y lIe· 
vará a ellos e l espíritu de sacrificio y abnega· 
ción para sel'virla gozosamente», 
En la Asamblea fundacional de «Emakume 
Aberlzale Batza.\1 se hacia asimismo cons tar 
su carácter de filial de Juventud Vasca y la 
composición de la primera Junta Oi,'ectiva, a 
cuyo frente se situó Karmele de Errazt i, con 
Pilar de Eguiraun como vicepresidenta y Pau· 
lina Ramos en la secretaria. 
La pronta llegada de la Dictadura impidió sa· 
ber e l alcance real de l movimien to de .. ema· 
kumes» en esta su primera etapa. En sus dieci· 
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siete meses de vida lega l apenas se registra 
otra cosa que su in te rvenc ión en las cere mo· 
nias conmemorativas del P. N. V. en Suka· 
n-ieta (junio de 1922) y en e l monte Ka lamua 
(julio de 1923), lo m ando por vez primera la 
palabra una emaku me en público el 25 de no· 
viembre de 1922, con ocasión dc la veJada nc­
cl'Ológica en mcmoria de Sabino Arana Goiri, 
en la que intervino la president a Karmele de 
Errazti. Las e makumes fueron en es tos meses 
una asociación exclusiva mente bi lbaína, que 
seguirá en septiembre de 1923 la suerte de 
Juventud Vasca, disuelta por el Direc torio en 
razón de su carácter separa tis ta. La rea nuda· 
ción de las actividades de E. A, B. no tendrá 
lugar hasta los días de la Segunda Repúbli ca. 

LA REPUBLICA: EXPANSION DE 
.EMAKUME ABERTZALE BATZA. 

La vuelta a la luz de «Emakume Abertzale 
Batza» tiene lugar en junio de 1931. De nuevo 
en el marco de Juventud Vasca de Bilbao , y 
con a lgunos de los nombres del período ante· 
rior: en pri mcr término, Karmele Errazti 
como presidenta, intercambiando sus puestos 
de secretaria y voca l Alicia Arechava le ta y 
Paulina Ramos, mientras María Jesús de Iba· 
seta vol vía al puesto de tesorera, su brayando 
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la continuidad. Pero las condiciones, bajo la 
República, y una vez reunificado el naciona· 
lismo, eran olras y mucho mas ra\'orables. Las 
amiadas a E. A. B. de Bilbao, en su momento 
de reconst itución, el 23 de junio de 1931, eran 
ya 520 y pronto su número se mu ltiplicará 
(con ya casi mil a fin de año), en un proceso de 
crecimiento que pers iste hasta 1934, irra­
diando a Vizcaya·provincia primero y a Gui· 
púzcoa, para morder con mucho menos ¡nte· 
sidad sobre los medios femeninos de Alava y 
Navarra. Puede suponerse que Octubre del34 
provocó algún retroceso: sabemos, por ejem· 
plo, que E. A. B., de Las Arenasperdió en 1934 
un 10 por lOO de sus efectivos. Las nueve agru­
paciones de emakumes de Bi lbao llegaron a 
contar 5.500 afi liadas, mientras que las agru· 
paciones donostiarras (algo tardías, ya que su 
local sólo se inaugura en abril de 1932) alcan­
zaron las 1.500 afiliadas. La segunda mitad de 
1931 fue la fase de expansión en el espacio del 
movimiento de emakumes. Entre junio y di­
ciembre van formándose las agrupaciones en 
la mayoría de las loca lidades vizcainas,segui­
das a un ritmo menor por la serie de fundacio­
nes guipuzcoanas, comenzando por Azcoi tia y 
Eibar. Por el momento, como núcleos ais lados 
en Alava y Navarra, Vitoria se constituyó en 
octubre y Pamplona en no\"icmbre. El volu-
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Importencle politice del M Em.kume ~, En lo, grebeóo •• proclame. 

de NI cempe'" del 36 dhiglde. el electo.edo femenino. 

men de ambas asociaciones (600 emakumc~ 
vitorianas y 700 en Pamplona) superará en 
términos absolutos la t!ntidad alcanzada por 
los nucleos ruralc~ más nutridos: con la ex­
cepción de Bermco, oscilando otros entre la~ 
doscientas y las quinientas afiliadas. 
Desde muy pronlosurgió la idca de rederar las 
asociaciones a nivel de las cuatro regiones. 
pero la propuesta. formalizada por Eibar en 
noviembre de 1931, sólo llegó a concretarse en 
1935 para GuipÚzcoa. Posiblemente la exigen· 
da genel'al de coordinación no se hizo sentir. 
dada la dependencia de las organizaciones de 
emakumes respecto a las agrupaciones loca­
les, regionales y nacional del P. N. V., Y te­
niendo en cuenta el papel complementario y 
subsidiario que como máximo desempeña la 
mujer en el cuadro organizativo nacionalista. 
Nunca se pensó en que existieran unos objeti­
vos independientes para la actuación feme­
nina -otra cosa eran los rasgos diferenciales 
en el terreno de los medios- y por consi­
guiente . Emakume Abertzale Batza . apenas 
experimentó la nect.:sidad de constituirse 
como correlato en todós los niveles de existen­
cia del partido. 
De modo similar a las restantes piel:as del 
esquema organizativo inspirado en el lema 
J. E. L. (1), E. A. B. se presentaba en sus re­
glamentos como una crltidad fuertementc dis­
ciplinada, sometida al «amparo » de Juventud 
Vasca y con explícita prohibición para sus afi­
liadas de tomar parte en cualquier manifesta­
ción o fiesta de esplI'itu anlivasco. El campo 
concreto de actividades se enumeraba en un 
prolijo .. Manifiesto a la mujer patriota», que 
en sus párrafos reproduce textualmente los 
propósitos del llamamiento de 1922: acción 
polltica subsidiaria de la masculina e iniciati­
vas .. orientadas al aspecto social vasco)' de 
carácter cultural)' benéfico ,.. Importa subra­
yar que en todo momento prevalece una con· 
sideración diferencial del sexo femenino, en el 
sentido de una jerarquil.ación 'j subordina­
ción respecto al masculino. Así. al fijar e l sen· 
tido de la actividad en el medio familiar se 
advierte que . 10 pl'incipal de este campo 
(siempre guardando la reserva pr'opia de la 
mujer) no es tanlO la ~lcluación directa e ln­
mediata. sino la mediata. la preparació 1 de 
los futuros patriotas •. Yen cuanto a la ¡nter· 
yeneión ¡loluica , ~olo tomara parte I!n aque­
llos actos . que no desdicen de la mujer». No 
obstante, muy pronto la eficacia de la actua­
dón femenina iría qUt::brando las prevencio· 
nes. 

(1) . Jal4t1go/koa ela lag/·zuna_, .Dio.~ \. le} \'iela ... lemu 
!H<Ibl/luHlO del que se der/l'a .,tlk"k~. tmlitullte /laCiolla/iHa 
fiel al mUfllo. 
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Oc hecho, los propios actos de inaugul"ación 
dd Emakume en cada localidad servían de 
base a concentraciones masivas de finalidad 
propagandística, realizados según un ritual 
homogéneo. Era un auténtico programa de 
restejos, dirigido tanto al proselitismo en el 
lugar de la celebración como a justificar la 
concentración de los militantes de otras po· 
blaciones. Según nos relata Xabier de Bur­
sain, el programa, casi siempre idéntico, se 
abría de víspera con una conferencia o velnda 
teatral para, el día siguiente de la inaugura­
ción, inidarse la mañana con las diversiones 
populares y la recepción de los visitantes, se­
guidas de las ceremonias religiosas (Misa so­
lemne cantada y bendición de la bandera del 
local), exhibiciones, banquete, para culminar 
la celebración con el mitin de propaganda (al 
qUi:! irán incorporándose las cmakumes ora­
doras) que es seguido a modo de clausura por 
la típica romería vasca. Tal ve? las de mayor 
brillantez fueron las fiestas de inauguración 
del E. A. B. dono.stiarra, ellO de abril de 1932, 
con intervención del obispo de Vitoria y un 
gran mitin en el frontón Urumea con diez mil 
asistentes. Los propios adversarios politicos 
reconocieron tI-as los actos -y la vista de las 
decenas de miles de hombres y mujeres pre· 
sentes en el primer Aberri Eguna-Ia capaci­
dad de atracción popular lograda en unos me­
ses por el nacionalismo. 
Tal vezd aspecto de la act ividad de Emakume 
en que másse reOeja el sesgo conservador de la 
organización sea el campo de la asistencia so­
cial, unas veces cntcramen te subordinado a la 
línea politica del partido y otras en la línca 
tradicional del concepto cristiano de la cari­
dad. No es casual que, en la primavera del 36, 
las emakumes intervengan en la constitución 
de la Asociación «Sendi-Aldc1.», en defensa de 
la familia, formada bajo la imprcsión de que 
«todos los elemcntos parecen conjurados con­
tra la vida cristiana y vasca dI;.' la famflia». y 
que anteriormente dediquen una atención es· 
pecial a la propaganda religiosa, llegando a 
organiza¡"conferencias de apologética y a soli­
citar una página de rormación católica en el 
diario Euzkadi. 
Una de las actividades más nomb,'adas de 
E, A, B. fue en este sentido el «Gabon -la No· 
che Buena- del Solidario», que sellaba la 
ayuda fraterna de la organización a los lraba~ 
jadores de Solidaridad de Obrcl"Os Vascos 
afectados pOI" la crisis económica y el consi­
guiente paro. Las emakumcs confeccionaban 
canastillas y cl1!n:!gaban juguetes, comesti­
bles y ropas para los mayores con desti no a los 
soBdanos necesiJados_ La exposición pública 
de las canastillas favorecía el alcance propa-

gandíslico de la obra de caridad. En realidad, 
se trataba de una expansión de las actividades 
anteriores del Ropero Vasco, que siguió run­
cionando bajo el manto protector de Emaku­
me. La misma orientación se persigue a través 
de comedores para los obreros en paro forzoso, 
que fueron creados especialmente en las En­
cartaciones. Se tra taba de desmarcar la ayuda 
efectiva otorgada al solidario vasco, socorrido 
por sus compalriotas, de la ineficacia impu­
tada a las organizaciones de resistencia socia­
listas y comunistas. 
El peso del efecto demostración en tales ac­
lUaciones puede comprobarse a través del re· 
lato de una sesión de entregas con motivo del 
mencionado 11 Gabon del solidario» de 1931: 
"Las bcneméritas señoras que integraban la 
Junta de E. A. B., acompañadas de distingui~ 
dos aberlzales, fueron en seis autos, galante­
mente facilitados, visitando los hogar.es de los 
necesitados, entregando cestas que contenían 
provisiones de comida, cena y ropa. Las espo­
sas e hijas de los solidarios y abertzales que, 
emocionadas recibían los regalos, hacían pre­
sente su gratitud, con lágrimas y frases cálidas 
de inmenso agradecimiento a las dignísimas 
Emakumes, a cuya iniciativa debían aquellas 
provisiones, que durante algunos días reme­
diaban su difícil situación económica".». 
El mismo talante conse¡'vador se aprecia en la 
timidez de los ensayos de sindicación femeni­
na, que sólo SUI-gen muy tardíamente y res­
pondiendo a intentos anteriores efectuados 
desde la izquierda. Es lo que ocurre con las 
sirvientas, donde se intenta seguir las huellas 
de la U _ G_ T. Y con un proyecto de sindicación 
de la trabajadora vasca en el marco de S. T. V. 
que ni siquiera podrá ensayarse al estallar la 
guerra. Alguna mayor fortuna tuvieron los in­
tentos en el campo de la enseñanza, Bursain 
habla de unas quinientas maestras.afiliadas a 
E. A. B., con las que se buscó la formación de 
«Eusko-Irakasle-Batza)) (Asociación de maes­
tros vascos). 
En el terreno estricto de la asistencia social, 
los mayores logros se obtuvieron en el ámbito 
de sanidad. En 1932 se dieron los primeros 
pasos pam la formación de un cuerpo de en­
fermeras vascas (<<gexosañak») en Bilbao y 
Guecho-AlgOl-ta. El siguierne paso ft .. e la for­
mación de un botiquín Uulio de 1933) y de un 
di~pensario (febrero de 1934). Las «euzko ge­
xosañak» celebraron su pri mera asamblea en 
mayo de 1934, viendo sólo cortada la línea de 
actuación ascendente por el cierre de locales 
queslIcede a la revolución de octubre de dicho 
año. La orientación ideológica puede obser­
varse en el proyecto de una Cruz Roja Vasca 
(Euzko-Gexosain-Bazpatza), tendente a forjar 
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desde abaja una organización vasca de sani* 
dad: otro tanto ocurre con el propio uniforme 
de la «gexosaJia» que combina los colOl"es de la 
«ikurriña». Para anicular estas actividades 
con las del paniclo se celebró en febrero de 
1934 un Congreso de Asistencia Social que en* 
cuadraba estas tareas en el Departa men la de 
Economía y Trabajo del Bizkai-8uru-Batzar 
(Consejo Regional de Vizcaya del P_ N. V.). 
Más que el peso real de semejante labor en el 
conjunto de la sanidad vasca, lo que cuenta es 
el papel cualitativo, de afirmación política, de 
las instituciones mencionadas. 

Lo que prevalece, pues, es la función comple­
mentaria que las «emakumes» representan en 
la actividad política del P. N. V. La posición 
de la mujer en el orden familiar, y por consi­
guiente en el proceso de socialización, hace 
que de E. A. B. se derive el proyecto naciona­
lista de organización de la infancia. Desde las 
niñas pequeñas «<poxpoliñas», mariposas) a 
Jos adolescentes, éSLOS con un ciertG grado de 
autonomía, se iba hacia una movilización ge­
neral del pueblo vasco en torno a las ideas 
nacionalistas. La fiesta y la conmemoración 
patriótica eran los momentos en que tal movi­
lización se materializaba. Este proceso cul* 
mina en 1932 con la formación de« Euzkadi 'ko 
Gaztetxu Balza». En tocio caso, el folklore pre­
valece sobre el plano estrictamente cultural. 
Sólo de ca¡-a a los años de silencio en la pos­
guerra tiene signi ficación efectiva la interven· 
ción de las emakumes en la paulatina creación 

de escuelas vascas que se integran en el 
«Euzko"Jkastola-Batza», fundada en marzo de 
1932 por la doble iniciativa de Juventud Vasca 
y de E. A. B. A fines de 1933 existían 21 escue­
las federadas con 1.250 alumnos. 

La actuación política directa será la más es­
pectacular, sobre todo una vez consumada la 
obtención del sufragio po,' la mujer, lo que 
hace más rentables los esfuerzos de moviliza­
ción femenina. Si los actos de inauguración o 
conmemoración de las Asociaciones loca les de 
«emakumes» se convierten en otros tantos mí­
tines del P. N. V., éste no dejará tampoco de 
beneficiarse de las mujeres afiliadas para con· 
feccionar censos, estudios preelectOl-ales y 
contro lal" el desarrollo del proceso e1ectoJ"aI. 
Progresivamente va formándose además una 
escuela de oradoras nacionalistas, que de 
modo creciente intervienen en los actos del 
partido. cabe pensar que con la atención 
vuelta hacia la obtención del sufragio femeni* 
no. El 5 de febrero de t 933 tuvo lugar en e l 
fTontón Euskalduna de Bilbao un gran milin 
de Homenaje a la Madre Vasca en el que toma­
ron parte cuatro oradoras de E. A. B., Julene 
de Urzelay, María Teresa de Zabala, Haydée 
de Aguine y Polixene de Trabudua. En la 
campaña electoral de 1936 intervinieron las 
«emakumes» en 38 actos. Hasta tal punto se 
consuma esta integración de las «emakumes» 
en el movi miento nacionalista que, como re­
sultado de la revolución de oClUbre de 1934,Ia 
clausura de locales afecta a los de E. A. 8. que 

Pres,dencla del milin de Homenaje a la Mujer Vasca en Bilbao (1933). 
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sólo ven levanlal'SC sus precinlOs en lus ulti­
mas días de abril de 1935 , 
Para entonces hacía mucho que las «emaku­
mes .. más activas habían superado el papel 
inicial de elementos de socorro del militante 
nacionalista, por ejemplo en los casos de en­
carcelamiento. Hay que tener en cuenta la du­
,'eza de la conrrontación entre el P. N. V. Y los 
gob iernos republicano-socialistas de 1931 ·33. 
Especialmente en 1932 y 1933 los connictos 
con las aUlOl'idades son frecuentes y menu­
dean los procesos y las detenciones de nacio· 
nalistas (que alcanzan al pleno del Consejo 
Regional vizcaíno). Los dalas de 1933 son elo· 
cuentes: 452 enca¡'celados, 514 mullas, 117 
procesos. En enero de 1933 tres «emakumes» 
propagandistas (las citadas Haydée Aguirre y 
Polixcne de Trabudua, más Nekane Legorbu. 
ru) rueron detenidas, lo que desencadenó una 
campaña de solidaridad iniciada con una con­
fel'cneia de Mada Teresa Zabala en los locales 
de Emakume a la que siguió su clausura. 
Hasta mayo se sucedieron los incidentes, con 
nuevas denuncias y procesos, para culminar 
con la disolución violenta por la fuerza pú­
blica en Bilbao de las emakumes que tomaban 
parte en una manifestación con motivo de una 
visita a la villa del presidente Alcalá Zamora. 
Solidaridad de Trabajadores Vascos respon­
dió declarando la huelga general que paraliza 
Bilbao el 4 de mayo de 1933. En e l precitado 

Dos concepciones divergentes de la mujar y la poht,ca en el sacto, 
republicano 8n 1936: muchachas socialistas en Madrid. elide 
ma~o. ~ jóvenes nacionalistas saliendo de misa en Bilbao. durante 
la guerra. Unas 28.500 «emakumes~ habla entonces en Euskadi. 
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mitin de Euskalduna , María Teresa Zabala 
había descrito enJusiáslicamenle la llueVa si­
tuación: .Hoy son las figuras de estas valien­
tes mujeres, perseguidas con multas. procesos 
y cárceles, las que nos admiran, nos conmue­
ven y nos encantan, porque vemos en ellas 
personificado lo que vale la mujer vasca, lo 
que es capaz de hacer ... ». Gracias a E. A. B.la 
mujer vasca había pasado a primera fila en la 
lucha nacionalista. 
Sin embargo, la militancia de las «emaku­
mes~ no signifkó una incorporación plena al 
P. N. V. a pesa" de que éste lo imentara y que 
en d artículo 4.° de la Organización de 1933 
definiese la plena igualdad entre ambos sexos 
a la hora de afiliarse e intcrveniren la vida del 
part ido. La Memoria de Bi7.kai-Buru-Balzar 
ele 1933 se lamenla de que el ('uerte creci­
miento del partido fuera casi exclusivamente 
masculino, contándose en toda Vizcava sólo 
276 afiliadas al P. N. V. (de ellas más de cien 
en un solo pueblo, Zamudio). El corto plazo de 
vida nO"mal que había de lranscuni r hasta la 
crisis de octu bre de I 34 pri mero y la guerra 
más tarde nos impide saber si esa desventaja 
se hallaba en condiciones de ser colmada. Dc 
hecho la aLCnción constante que desde el na­
cionalismo Se dirige a la mujer se mantiene, 
como vemos, de acue"do con unas pautas dife­
renciales, que tratan de potenciar temporal­
mente su intervención en el sufragio, pero que 
sobre todo buscan la utilización de su papel en 
la célula familiar. El simbolo siempre repe­
tido de la Madre Vasca, refleja dicho encasi~ 
Ilamiento. La li teratura nacionalista se mueve 
siempre en lorno a los mismos argu mentas y 
con idénticas imágenes retóricas. En el "ena­
cimiento de la patria la mujer es el elemento 
activo y disciplinado que- potencia las movili­
zaciones populares y garantiza al propio 
tiempo la transmisión de la cultura vasca y de 
la ideología nacionalista. «La raza vasca, mo~ 
delo de religiosidad y de puras costumbre~ 
-afirma en una de sus alocuciones Haydee de 
Aguirre-, a ti te debe todas sus glorias, por­
que tú has sido la que has formado e) cOl"3zón 
de tus hijos, la que cuando nos tenías en tu 
regazo ponias ante nueStro. mirada ( ... ) el ideal 
sublime de Sabin~. Lo mismo expresa, en oc­
tubre de 1931, el joven Telesforo Monzón en 
una conferencia significativamente titulada 
«En la mujer vasca está la clave de la liber1ad 
de Euzkadi~. Parle Monzón de considerar la 
familia vasca como el eje de la estructura poli­
lica del país y siendo la maternidad el mo­
mento de plena "ealización de la «etxekoan­
dre», la fomlación de los hijos constituye su 
misión esencial. No importa que quien mande 
sea el marido: «Los hombres pueden dar al pal~ 
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la sobt:'ranía --<..~oncluvc Monzón ante las «ema­
ku mes ~ que le cscuchal)--~ a vosotras con-es­
pondt! hacer el espiritu de una Euzkadi libre ». 
y desd~ ese papel tan den nido no resulta fácil, 
\' es en buena medida innecesario, el salto hacia 
'una militancia equivalente a la del hombre na­
t..·ionalist3. 

LA MUJER VASCA EN LA GUERRA 

Al produci"se el levantamiento militar dejulio 
del 36 la red de sociedades de emakumes se 
extendía a la totalidad de Vizcaya, con 116 
asociaciones constituidas, seis grupos sueltos 
y 15.000 afitiadas; a la mayor proporción de la 
provincia de Guipúzcoa, con 66 asociaciones, 
8 en rormación, siete grupos y 10.000 afiliadas, 
.va núcleo:; dispersos de Alava y Navarra. En 
Ala\'a, 11 asociaciones,I2enconstitucióny lO 
grupos (unas 1.500 afiliadas), y en Navarra 12 
asociaciones, 30 en formación y 40 grupos 
sueltos (2.000 afiliadas). En total. según los 
datos que proporciona Xabier de Sur'sain, 
28.500 cmakumes, esto es, una entidad de 
fuerza comparable en términos cuantitativos 
a la propia Solidaridad de Trabajadores Vas­
cos. En pueblos de fuerte implantación nacio­
nalista, como Bermeo, el número de emaku­
mes había llegado a ser de más de 600, Y entre 
300 y 500 había en Guecho~Algorla, Tolosa, 
Deusto, Azcoitia, Vergara e incluso en Irún y 
Eibar, localidades donde el nacionalismo era 
una fuerza minoritaria. 
Lógicamente, la organización de enfermeras, 
en el marco de la Cruz Roja Vasca (Euzko~ 
Gexosain-Baspatza), fue la que de modo más 
inmediato se adaptó a la circunstancia bélica. 
Las «gexosañak» movilizadas con el Ejército 
Vasco fueron pronto trescientas. El resto de 
las actividades sufrió la necesaria reconver­
sión. De la confección de ropas para los solida­
rios pobres se pasó a la de vestimenta militar 
para los «gudaris». Bursain describe cómo el 
trabajo en talle,', con máquinas de coser, de 
varias decenas de emakumes eiban-esas se 
combinaba con otras cuatrocientas mujeres 
que ll-abajaban cada una en su domicilio. Y de 
la bcncficiencia hubo que pasarse a la atención 
de los afectados por la contienda, en particu­
lar refugiados de la zona conquistada por el 
Ejercito, a quienes había que propo"cionar 
comida y alojamiento. En fin, la solidaridad 
con los presos cobró nueva [arma en Navarra, 
Alavay Guipúzcoa tratando, a pesar de la 
clausura de los locales, de proporcionar algún 
apoyo a los detenidos y a las familias de los 
rusilados. Esta alención se prolongaría más 
larde a los lugares de exilio. Hay que advertir 
qw ... , gracias a Bu'-sain, poseemos un censo de 



este tipo de actividades pero que no hay el 
menor indicio de la eficacia real lograda por 
las mismas en aquellas difíciles circunstan­
cias. 
La mujer nacionalista vasca experimen tó una 
represión también diferencial, conforme se 
imponía el levantamiento. Conocemos el 
nombre de una «emakume» ejecutada en 
Mondragón, Paula Múgica, al parecer especia­
lista en el comportamiento electoral de la po­
blación. Pero la generalidad de las «emaku­
mes» sufrió sanciones de otro tipo, que iban 
desde la cárcel al destierro, pasando por las 
multas y las vejaciones personaleS'. Bursain 
habla de los rapados a los que seguía un paseo 
forzado pare! pucbloy la limpieza obligada de 
locales públicos. Cabe pensar que todo ello, si 
sirvió para acompañar la extinción legal del 
movimiento femenino «abcrlzale», no tuvo la 
J11~.'nor L,ncacia a la hora til· borrar la:-. ("011\ 1l:-

ciones ideológicas de las vencidas. Nuestra 
hipótesis , ciertamente por contrastar, es que 
la actuación de la mujer nacionalista en la 
formación de las nuevas generaciones, con el 
concurso de su politización anterior a la gue­
rra. constituye uno de los factores principales 
a la hora de explicar las formas de resurgi­
miento nacionalista en Euskal~Herría en la 
década dI:! los cincuenta. La mayor atención 
del «Emakume» hacia los puntos no estricta­
mente políticos (lengua, cultura vasca enten­
dida en sentido nacionalista, nexo entre reli ­
giosidad y seotimif'nto vasco) sirvió qu izás 
mejor que.! en otros movimientos políticos an­
tifranquistas, para salvar la barrera del miedo 
que, sin duda alguna, cortó fue ra del País 
Vasco con mayor eficacia el proceso de repro­
ducción ideológica de las fuerzas de oposición 
aplastadas por la derrota militar y la u lterior 
rL'rrt'~ión . • A, E . 
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